
 

PROTEGIDO DE DÍA Y DE NOCHE 
 

 
 

 

 

Ahora que los israelitas eran libres, podían proseguir el viaje rumbo a la 

Tierra Prometida.  Pero, el camino en que Dios estaba guidándoles era un 

desierto grande. ¿Cómo es el desierto? Es una tierra caliente y seca llena 

de arena. Muy caliente durante el día, y muy fría por la noche. Allí viven 

animales salvajes. Y ni aun Moisés estaba seguro por cuál camino debían ir. 

Pero Dios tenía un plan especial para mantenerlos a salvo y para asegurar 

que no se perdieran. Dios los guió en una forma maravillosa. 

 

 

 
 

  

LECCIÓN #25 



 

Durante el día los israelitas podían ver sobre ellos una inmensa nube 

avanzando como una columna en el cielo. La nube se movía hacia 

adelante lentamente, y ellos se movían al mismo paso, porque Dios estaba 

guiándolos con ella. Pero la nube hacía más que solamente mostrarles por 

dónde debían ir. Durante el calor del día, la nube les daba sombra y los 

mantenía frescos, protegiéndolos del ardiente sol. 

 

  



 

Pero durante la noche, cuando estaba frío y oscuro, una nube no era lo 

mejor. Entonces los israelitas necesitaban luz y calor. Y era cuando la 

inmensa nube se transformaba en una columna de fuego. El fuego les 

daba luz en la noche, les ayudaba a mantenerse calentitos en el frío 

desierto y les quitaba el miedo de que los lastimaran los animales salvajes. 

Dios encontró la forma perfecta de proteger y guiar a su pueblo. Día y 

noche, los israelitas siempre podían ver que Dios estaba guiándolos y 

manteniéndolos a salvo. Ellos sabían que los estaba protegiendo, y lo 

alabaron por su cuidado. 

 

Nosotros también podemos agradecer a Dios por cuidar de nosotros. Él nos 

vigila atentamente y nos guía cada día. No vemos una nube ni fuego, pero 

sabemos que nos protege. Recordemos agradecerle por tan buen 

cuidado que tiene de nosotros. 

 

  



PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 
 
 

DIOS ME 

GUÍA Y ME 

PROTEGE. 



VERSÍCULO 
 

“Tu justicia te abrirá 
el camino, y la gloria 
del Señor te seguirá.” 

 
Isaías 58:8b 

 
 
 
 
 
 
 





 
 



  


